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Desarrollar el tema de este articulo que acabamos de enunciar en el epígrafe, significa una seria tarea que, amplia y compleja, sobrepasa las limitaciones de espacio y capacidad de que dispone  la autora. No obstante intentaremos señalar algunos aspectos del asunto que tienen especial atingencia con el Servicio Social.

Hablar de relaciones humanas es adentrarse en la esencia misma de la vida del hombre, en sus posibilidades de existir en las fuerzas que lo impulsan y sostienen desde que nace hasta que muere. Sin estas relaciones, sin la primera de ellas, la inicial –biológica, afectiva y protectora-  de madre e hijo, este último perecería víctima de esa incapacidad física propia de recién nacido que no puede subsistir sin el apoyo ajeno.

No menos inerme para vivir sin intercambio humano se encuentra el adulto: el hombre aislado es un mito que no podemos concebir, material o espiritualmente. Imaginarlo solo, separado de la sociedad, de sus semejantes, es una abstracción imposible. Hasta Robinson Crusoe en su isla esta en relación con la comunidad, cuyos  instrumentos y productos utiliza para subsistir.

En las últimas décadas, el binomio de palabra “relación humana” se nos ha hecho familiar, pero su significado es tan viejo como la existencia del hombre y tan trascendental que lo encontramos tan fundamentado en la civilización desde el instante mismo en que dos individuos unieron sus esfuerzos para lograr una labor que ninguno de ellos, aisladamente, podía llevar a cabo.

En el momento actual el estudio, la observación y la interpretación de las relaciones humanas –además de la orientación y encause de los problemas derivados de ellas- se abordan desde los más diversos puntos de vista las relaciones paterno-filia les, las fraternas, las conyugales, las docentes entre maestros y alumnos, las de trabajo entre patronos y obreros, entre empleados y empleadores, las relaciones públicas, nacionales e internacionales.

Ante esta avalancha  de investigaciones, informes, estadísticas e interpretaciones de todo lo que involucra la relaciones humanas en su desarrollo positivo, en sus carencia o desviaciones –desde los hogares deshechos hasta los conflictos bélicos mundiales- hemos pensado, situándonos en nuestro ángulo profesional, que la actividad humana más onda y totalmente cimentada en las relaciones humanas es el Servicio Social.

Tres son los métodos fundamentales que definen nuestra profesión: el Caso social Individual, el Servicio Social de Grupo y la Organización de la Comunidad. El instrumento principal, indispensable para ponernos en práctica –tan imprescindible como el bisturí  para el cirujano- es la relación humana sin la cual todos los planes, todas las investigaciones y las técnicas del asistente social se convierten fórmulas sin vida ni eficacia.

El Caso Social Individual llegó a ser un método científico de ayuda en los problemas individuales, después con Mary Richimond y sus colaboradores descubrieron que la eficacia de la amistad, de la relación humana, entre asistente social y asistido, era mucho mayor que los sistemas aplicados hasta entonces y que consistían en donativos, consejos u órdenes represivas y hasta punitivas para combatir la miseria, la vagancia o la mendicidad.

Esa amistad se ha definido así: “La relación en el Caso social Individual  es la interacción dinámica de sentimientos y de actitudes entre el trabajador social y el cliente con el objetivo de ayudar a éste a realizar una mejor adaptación a su ambiente”. Establecida de esta manera, la relaciones una fuerza viva, un movimiento de vaivén (como lo señala Félix P. Biestek en “An  análisis of the casework relatioship”) que no cesa durante el periodo  de contacto personal y que, a veces, puede subsistir en forma residual aún cuando se caso haya cerrado técnicamente.

Por medio de ésta relación se consigue poner en juego los elementos indispensables para llegar al objetivo del método: la adaptación del cliente a su ambiente o, con otras palabras, la solución de los problemas que lo a afectan y el logró de sus aspiraciones personales en beneficio de sí mismo y de sus semejantes.

Asimismo, si nos detenemos en el proceso socio-educativo del Servicio Social de grupo, vemos con igual claridad que todo el trabajo es interacción, es intercambio, expreso o tácito, de los miembros del grupo. Así lo definió Slavson, diciendo que este método de educación social, los participantes “son , al mismo tiempo, alumnos, maestros y material didáctico actuando en relación”.

Una vez más nos encontramos con el asistente social, en ejercicio profesional, haciendo uso científico y técnico de una múltiple relación humana, de un intercambio polifacético, que orienta y encauza desde un segundo plano en el que su condición de “líder” profesional debe de manifestarse sin órdenes ni imposiciones, como un estimulo y un impulso educativo que favorezca la unidad del grupo, la participación de todos los miembros y el sentido des responsabilidad de éstos hasta que lleguen a la elección de sus propios dirigentes, con plena conciencia de lo que significa autoridad, cooperación y espíritu de cuerpo.

Así, en el Servicio Social de Grupo, el Asistente Social enseña al individuo a relacionarse con sus semejantes, a reconocer que en los grupos humanos existen fuerzas y valores superindividuales que se anulan en el aislamiento egoísta y que, en cambio, conducen al bienestar, a la felicidad, cuando se desarrollan y orientan hacia fines deseables.

No difieren tampoco estos principios cuando el asistente  social trabaja en programas de Organización de la Comunidad. Aquí también ejercita todos sus conocimientos, aplicándolos a descubrir las necesidade4s colectivas y a valorar los recursos, ostensibles o latentes, que existen el área de estudio. Pero, cuál es el camino para descubrir y valorar carencias y potencialidades?. La relación con los habitantes de la comunidad,  basada en el conocimiento de los móviles de la conducta humana, en el auténtico aprecio de las opiniones de los demás y en la certeza de que los individuos, grupos y comunidades, aunque sean incapaces de proveerse de lo que necesitan, tienen derecho a lo esencial para subsistir y ala obtención del más alto nivel posible de bienestar, por medios que no menoscaben la dignidad humana.

Caroline F. Ware, en Organización de la comunidad para el Bienestar social” dice que este método exige del asistente social la misma disciplina los mismos principios que el trabajo de Casos o de Grupos, pero una capacidad aún mayor de relacionarse con la gente, de manera que el permita el uso de sus conocimientos especializados, y una fe inquebrantable en las posibilidades humanas de todo grupo y de toda comunidad”.

Si son efectivas las premisas que hemos tratado de exponer, llegamos a la conclusión de que los resultados del trabajo del asistente social depende de la forma  en que sepa establecer las relaciones humanas en la posibilidad de sus métodos técnicos. No puede aseverarse lo mismo de otras profesiones: un arquitecto o un ingeniero, por ejemplo, llegan a realizar obras perfectas desde el punto de vista artístico, técnico o científico sin que haya mediado, alcanzar su objetivo profesional como elemento básico, de la relación humana. En cambio el asistente social no logra su meta, su obra máxima –la adaptación del hombre a su ambiente, dentro de un nivel adecuado de bienestar general- si previamente  no consigue crear y mantener relaciones positivas en el curso de sus actividades.

Cómo obtener que ese nexo de integración social, ese elemento vivificados esté presente en todas sus actuaciones? Creemos que una respuesta adecuada nos la da Francis Baud en “Les Relations Humaines”, diciendo así:

“Si quisiéramos resumir en una palabra todo el secreto de las relaciones humanas armoniosas, generadas de condiciones favorables para la felicidad, no sabríamos encontrar otra más adecuada que la palabra amor. Desde hace dos mil años se predica a los hombres: “Amaos los unos a los otros”. El día que decidamos poner en práctica este consejo, ya no ser á necesario hablar de las relaciones humanas: los hombres habrán cesado de vivir como lobos”.

